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Alocución dirigida por el Santo Padre, el día 17 de septiembre de 1986, a los participantes en el Congreso que se celebró en el Instituto Patrístico Augustinianum, Roma, al cumplirse el XVI centenario de la conversión de san Agustín

Ilustres Profesores, 


Un saludo cordial para todos vosotros que habéis concurrido desde diversas partes del mundo a este Congreso Internacional, con el propósito de ahondar e ilustrar la experiencia, el pensamiento y la herencia de San Agustín, en el XVI centenario de su conversión. Siento gran gozo de haber podido venir a estar con vosotros. 


Deseo expresar mis felicitaciones, en primer lugar, a la Orden de San Agustín, por haber convocado a tantos eruditos en esta extraordinaria circunstancia; y luego, a todos vosotros, que os habéis reunido aquí para colaborar con el aporte de vuestra doctrina, y para dar nuevos impulsos a vuestro empeño de investigación y divulgación. 


He escuchado con satisfacción al P. Trapé cuando decía que aquí se encuentran representadas mas de 100 Universidades; saludo cordialmente a cada uno de los profesores, y por su medio, saludo a las Instituciones Universitarias que representan, a las cuales envío mi pensamiento afectuoso y la expresión de mi aprecio. 


Me complace ver el amplio y articulado programa que estáis desarrollando. Es conveniente asociar al tema de la conversión, el examen de los aspectos filológicos, históricos, teológicos y espirituales de la inmensa producción literaria de nuestro infatigable y sumo Doctor; y estudiar, de seguida, la influencia que él ha ejercido a lo largo de los siglos, así en la Iglesia como en la civilización occidental. 


Situándoos en el pasado, habéis columbrado el futuro; entre la historia y la profecía solo existe un corto paso. La Iglesia se halla ahora en el umbral del tercer milenio de la historia. Para dirigirse hacia el futuro, debe ella tener fija la mirada en el pasado, ateniéndose a las enseñanzas y al ejemplo de sus Padres y Doctores.


Entre ellos, ocupando un lugar eminente, se debe enumerar a San Agustín. Este excelso Doctor ha acompañado la marcha de la Iglesia durante todo el segundo milenio y lo mismo, durante gran parte del primero; debemos esperar que lo siga haciendo durante el tercero. 


Este es uno de los propósitos expresados en mi reciente Carta Apostólica “Augustinum Hipponensem”, en la cual rememoro la personalidad y el pensamiento del Obispo de Hipona y exhorto a que se estudien sus obras, en las cuales, como lo anota su primer biógrafo, el amigo Posidio, “semper a fidelibus invenitur” (Posidio, Vida de San Agustín, 31, 8). 


El programa de vuestro Congreso sugiere algunas reflexiones que proyectan el pensamiento de Agustín, hacia el futuro; con el fin de que él permanezca para nosotros, como lo fue en el pasado, un gran Maestro; y digámoslo también, como el Padre común de nuestra civilización cristiana. 


San Agustín fue y se mantuvo siempre como el gran convertido. Grande, por los admirables efectos que la conversión operó en su vida, por la actitud constante de humilde adhesión a Dios, y por la confianza ilimitada en la gracia divina. Su ánimo de convertido se manifestaba en aquella célebre plegaria, tantas veces repetida por él: Da quod jubes et jube quod vis (Conf. 10, 29, 40).


La conversión, según el Obispo de Hipona, alcanza las mismas profundidades de nuestro ser. “Si el hombre quiere ser algo, escribe nuestro Doctor (ut homo sit aliquid) debe convertirse a Aquel que ha creado todo.... así conservará de verdad la imagen y semejanza según las cuales fue credo” (En. in ps. 7 d. 2, 6). Agustín observa, después, que el camino de la conversión implica la acción de Dios en el hombre y que la permanencia de hombre en Dios debe ser sin solución de continuidad. “Debemos ser siempre hechos por El, siempre perfeccionados por El, y permanecer en la conversión que nos lleva a El...... En efecto, somos su creación no solo en cuanto hombres sino también en cuanto hombres buenos” (De Gen. ad litt. 8, 12, 27).


La necesidad de esta conversión continuada deriva no solo de nuestra condición de criaturas sino también de la naturaleza de nuestra perfección aquí en la tierra, que es siempre limitada y mudable, jamás plena. Por este motivo, guiado por la fe y la experiencia, Agustín se opone con decisión a la tesis pelagiana de la perfección absoluta, y proclama una perfección siempre perfectible, siempre necesitada de repetir el “dimitte nobis debita nostra”. Mas aún, escribe, diciendo en forma resuelta, que el modo perfecto de tender a la perfección consiste en reconocer que somos imperfectos (De perf. iust. hom. 8,19). 


Esta idea de la conversión continuada, como un retorno del hombre a sí mismo y a Dios, por quien nosotros somos arrancados de la fugacidad del tiempo y de la mutabilidad incesante de las cosas, para insertarnos en la estabilidad del ser, ut et tu sis, hace exclamar con energía a nuestro Doctor, trascende tempus (In Jo. ev. 38,10), lo cual constituye el mensaje sobre todo precio que Agustín, estudioso del tiempo y ávido de eternidad, transmite a los hombres de todos los tiempos, a nosotros en particular y a los hombres del tercer milenio cristiano. 


Permitidme ahora destacar otro fruto de la conversión de San Agustín: su servicio incansable, humilde y total a la verdad, que él amó apasionadamente. La consideró luz de la mente, bien supremo del hombre y fuente de libertad. No es necesario citar muchos textos agustinianos. El escribe: “Nuestra mente, que es la vista del alma, si no es irradiada por la luz de la verdad y no es aclarada admirablemente por Aquel que ilumina sin deber ser iluminado, jamás podrá alcanzar la sabiduría ni tampoco la justicia” (In Joa. ev. 35, 3). La sabiduría no es otra cosa que la verdad, “en la cual se percibe y se posee el sumo bien” (De lib. arb. 2,9,26). En la percepción y posesión de esta verdad consiste nuestra libertad, porque “el hombre no puede disfrutar de ninguna cosa con libertad si no la disfruta con seguridad....” (De lib. arb. 1, 14, 37). 


El Reino de Dios es aquello en que, por definición, triunfa la verdad: “in quo victoria veritas” (De civ. Dei 2, 19, 21), o, empleando otra célebre expresión agustiniana: “del cual, la verdad es la reina; la ley, la caridad; la medida, la eternidad” (Epist. 138, 3, 17). 


Sin embargo, en Agustín, el amor se convierte en servicio; y éste implica una continua investigación, un examen profundo y una contemplación constante. Después de la conversión, Agustín no atendió sino a esto: profundizar, difundir, defender la verdad. El que quiera, puede dividir sus innumerables obras en tres grupos, según que domine en cada uno de ellos, uno u otro de estos aspectos. Muchas de sus obras, en efecto, están destinadas a responder preguntas que su propia mente o que otros le presentaban, y por tanto, están destinadas a profundizar en el conocimiento de la verdad. Entre estas, recordamos en primer lugar su gran obra sobre La Trinidad, profunda de verdad por la especulación filosófica, teológica y mística. Otras de sus obras tienen como fin comunicar la verdad a los fieles y a los catecúmenos, tales son sus Sermones , que son muchísimos. Y en tercer lugar, están las numerosas obras polémicas, escritas por Agustín para desenmascarar los errores que serpenteaban entre los fieles y para reafirmar la verdad católica. Agustín fue un polemista robusto, infatigable, sumamente hábil, pero en el corazón siempre llevaba el amor, un gran amor por los descarriados. Non vincit, decía, nisi veritas. Por tanto, no el hombre sobre el hombre, sino la verdad sobre el error. Y añadía en seguida: Victoria veritatis est caritas (Serm. 358, 11). Hablando de los Donatistas, adversarios feroces que llegaron a tenderle emboscadas para asesinarlo, Agustín decía a los fieles católicos: Diligamus illos et nolentes (En. in ps. 38,11 d. 2,28).


Por eso Agustín afirmaba que en las cuestiones referentes a la fe era necesario permanecer unidos a la Iglesia, y que en ella se discutiese sobre verdades, todavía no manifiestas; que se debatiese sin el humo del orgullo, sin la testarudez de la arrogancia, sin el espíritu de contradicción o de envidia, pero, continúa, “cum sancta humilitate, cum pace catholica, cum caritate christiana” (De bapt. 2,3,4). 


En esta línea de humilde y valiente servicio a la verdad, el Obispo de Hipona sirvió al hombre. Sirvió a su grandeza sublime, a su naturaleza auténtica, a su destino eterno. Agustín tuvo que vivir en un tiempo, en el que el concepto de hombre era deformado en forma grave por muchos pensadores, incluidos los Neoplatónicos, que representaban la filosofía dominante. Por algunos de ellos, pienso por ejemplo, en los Maniqueos, Agustín se había dejado influenciar, durante algún tiempo. Ya liberado, Agustín modeló el concepto de hombre que se encuentra en la base de la nueva cultura, la cristiana, que él contribuyó de manera incomparable, a ilustrar y perfeccionar. 


Respecto del hombre, Agustín propugnó su bondad substancial contra los Maniqueos; la profunda unidad entre alma y cuerpo, contra los Platónicos (De Trin. 15,7, 11; De Gen. ad litt. 12,35,68); la interioridad como su punto central, puesto que en el interior del hombre habita la verdad (De vera rel. 39, 72) y se recibe, impresa en la naturaleza inmortal del espíritu la imagen de Dios (De Trin. 14,4, 6; In Joa. ep. 8,6); la originalidad en el universo material, en el cual nada hay mas alto que el hombre, nada mas cercano a Dios (In Joa. ev. 23,6; De div. Quaest. 83 q. 51,2); la libertad, que da al hombre la facultad de que sea digno de mérito o de castigo (De duabus an. 11,15; De civ. Dei 5, 10,2; C. Jul. op. imp. 5, 58); la felicidad, que no puede ser verdadera si no es eterna (De Trin. 13, 8, 11; De civ. Dei 11,11; 12,20,2; 14,25; etc. la necesidad esencial de llegar a Dios, el cual es el Unico que constituye nuestro reposo (Conf. 1,1,1; De civ. Dei 12, 13). 


Pero si bien Agustín procuró escrutar la grandeza del hombre, no se olvidó de su condición terrena, de las miserias, de los males y en especial de la muerte, de la debilidad moral, de la lucha entre la carne y el espíritu. Por causa de esta situación conflictiva, el hombre se convierte para sí en un gran problema, un problema inextricable para la razón, un enigma. El Obispo de Hipona lo estudió a fondo y le encontró la solución en un solo nombre: Cristo. La conclusión de la antropología de San Agustín, que es tan vasta y profunda, puede ser la siguiente: Así como es ininteligible la naturaleza del hombre sin la referencia a Dios, el cual es su explicación, así no se comprende su situación de hecho aquí en la tierra sin el recurso a Cristo, el cual es la liberación y la salvación del hombre. 


Permitidme otro breve pensamiento. Agustín conservó muy hondo el sentido de la historia. Testimonio de este hecho es la obra inmortal de La Ciudad de Dios. En efecto, en esta obra de arte se expone la doctrina en el arco de la historia que arranca desde el comienzo de la creación y llega al final escatológico. La doctrina agustiniana que se encarna, por así decirlo, en el dinamismo histórico de la humanidad según avanza hacia la salvación, está signada por tres ideas: La Providencia, la justicia y la paz. 


La Providencia guía la historia de los individuos y también la de las sociedades y los imperios. La justicia, impresa por Dios, como ideal, en el corazón del hombre (De Trin. 14,15,21) debe permanecer como fundamento de toda autoridad humana. Son suyas estas fuertes expresiones: “remota justitia, quid sunt regna nisi mala latrocinia?” (De civ. Dei 4,4). Además, la justicia debe estar en la base de toda ley verdadera. Son igualmente suyas estas otras no menos fuertes palabras: “Mihi lex esse non videtur quae justa non fuerit” (De Lib. Arb. 1,5,11). Con la justicia surge la paz. La paz terrena que el Estado debe promover y defender, en cuanto sea posible, por medio de la paz, y no mediante la guerra: “pacem pace non bello” y la paz celestial que es propia de la Ciudad de Dios; la cual es definida por Agustín como “la muy concorde y ordenada sociedad de aquellos que gozan de Dios; y en Dios, gozan también de la compañía recíproca de los unos con los otros” (De civ. Dei 19, 13). 


Quisiera concluir recordando las palabras de mi venerado predecesor Pablo VI, quien fue un gran admirador del Obispo de Hipona: “Agustín, decía, es un maestro incomparable de vida espiritual” (Audiencia del 14 de diciembre de 1966). Tenía razón. En realidad, Agustín fue también un gran místico y maestro de espiritualidad. Para convencernos de esto, basta que leamos algunas páginas de las Confesiones, sobre todo aquellas en las que Agustín habla de la ascensión espiritual y de la contemplación (Conf. 7,17,23; 9, 10, 23—25; 10, 40, 65). 


El cimentó estas ascensiones sobre la “delectatio veritatis” (De civ. Dei 19,19), locución suya feliz que enlaza juntamente las dos grandes fuerzas del espíritu: Verdad y amor; dos fuerzas que están radicadas muy hondo en el alma humana, y que el Espíritu Santo suscita en nosotros, difundiendo el amor en nuestros corazones (Rom 5,5). De este amor que el Espíritu Santo difunde en los corazones, Agustín destaca el dinamismo inagotable, la radicalidad intransigente, el desinterés total, el ardor progresivo, la fundamentación en la humildad, y el alimento en la gracia. Sobre la acción del Espíritu Santo en la Iglesia me he ocupado ampliamente en mi reciente encíclica “Dominum et vivificantem”. 


Seguir al Maestro de Hipona en las vías del espíritu es cosa que aprovecha a todos. Lo recomiendo, en particular, a las familias religiosas que se inspiran en él, esto es, a los Agustinos y a las Agustinas, y de manera especial a las comunidades que se dedican a la contemplación; ya que con tal seguimiento atesorarán innumerables ventajas para sí y para la Iglesia. 


Estos son algunos pensamientos que se han seleccionado en el inmenso panorama de la enseñanza agustiniana; ellos intentan demostrar mi aprecio por vuestros estudios y asimismo, confirmaros en ellos, con el fin de que el magisterio agustiniano continúe, con vuestro trabajo, obrando en el futuro; en auspicio de esto, invoco sobre todos vosotros la constante asistencia del Señor y os bendigo de todo corazón. 

� Texto original italiano en ACTA O. S. A., XXXIII, 1987, 33-38.





